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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.379 

 

R/.   El Señor es mi pastor, nada me falta. 
 

 V/.  El Señor es mi pastor, nada me falta: 
        en verdes praderas me hace recostar; 
               me conduce hacia fuentes tranquilas 
               y repara mis fuerzas.   R/. 
 

        V/.   Me guía por el sendero justo, 
                por el honor de su nombre. 
                Aunque camine por cañadas oscuras, 
                nada temo, porque tú vas conmigo: 
                tu vara y tu cayado me sosiegan.   R/. 
 

        V/.   Preparas una mesa ante mi, 
                enfrente de mis enemigos; 
                me unges la cabeza con perfume, 
                y mi copa rebosa.   R/. 
 

        V/.   Tu bondad y tu misericordia me acompañan 
                todos los días de mi vida, 
                y habitaré en la casa del Señor 
                por años sin término.   R/. 
 

Lectura de la primera carta del apóstol san Pedro. 
 Queridos hermanos: 
 Que aguantéis cuando sufrís por hacer el bien, eso es una 
gracia de parte de Dios. Pues para esto habéis sido llamados, 
porque también Cristo padeció por vosotros, dejándoos un 
ejemplo para que sigáis sus huellas. 
 Él no cometió pecado ni encontraron engaño en su boca. 
Él no devolvía el insulto cuando lo insultaban; sufriendo no 
profería amenazas; sino que se entregaba al que juzga       
rectamente. Él llevó nuestros pecados en su cuerpo hasta el 
leño, para que, muertos a los pecados, vivamos para la       
justicia. Con sus heridas fuisteis curados. Pues andabais 
errantes como ovejas, pero ahora os habéis convertido al   
pastor y guardián de vuestras almas. 

– ALELUYA ! YO SOY EL BUEN PASTOR  
·DICE EL SEÑOR·, 

QUE CONOZCO A MIS OVEJAS, Y LAS M¸AS ME CONOCEN. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 22, 1-3a. 3b-4. 5 (R.: 1) 

Lectura del santo Evangelio según san Juan. 

E n aquel tiempo, dijo Jesús: «En verdad, en verdad os 
digo: el que no entra por la puerta en el aprisco de las 

ovejas, sino que salta por otra parte, ese es ladrón y bandido; 
pero el que entra por la puerta es pastor de las ovejas.  
 A este le abre el guarda y las 
ovejas atienden a su voz, y él va    
llamando por el nombre a sus    
ovejas y las saca fuera. Cuando ha 
sacado todas las suyas camina    
delante de ellas, y las ovejas lo   
siguen, porque conocen su voz; a 
un extraño no lo seguirán, sino que 
huirán de él, porque no conocen la 
voz de los extraños». 
 Jesús les puso esta comparación, pero ellos no             
entendieron de qué les hablaba. Por eso añadió Jesús: «En 
verdad, en verdad os digo: yo soy la puerta de las ovejas. 
 Todos los que han venido antes de mí son ladrones y        
bandidos; pero las ovejas no los escucharon. Yo soy la   
puerta: quien entre por mí se salvará y podrá entrar y salir, y 
encontrará pastos. El ladrón no entra sino para robar y matar 
y hacer estragos; yo he venido para que tengan vida y la  
tengan abundante». 
 
 
 

PRIMERA LECTURA: Hechos 2, 14a. 36-41  

SEGUNDA LECTURA: 1ª Pedro 2, 20-25  

Lectura del libro de los Hechos de los Apóstoles. 
 El día de Pentecostés Pedro, poniéndose en pie junto a los 
Once, levantó su voz y declaró: «Con toda seguridad         
conozca toda la casa de Israel que al mismo Jesús, a quien 
vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido Señor y     
Mesías». Al oír esto, se les traspasó el corazón, y              
preguntaron a Pedro y a los demás apóstoles: «¿Qué tenemos 
que hacer, hermanos?» 
 Pedro les contestó: «Convertíos y sea bautizado cada uno 
de vosotros en el nombre de Jesús, el Mesías, para perdón de 
vuestros pecados, y recibiréis el don del Espíritu Santo.    
Porque la promesa vale para vosotros y para vuestros hijos, y 
para los que están lejos, para cuantos llamare a sí el Señor 
Dios nuestro». 
 Con estas y otras muchas razones dio testimonio y los 
exhortaba diciendo: «Salvaos de esta generación perversa». 
Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día 
fueron agregadas unas tres mil personas. 

EVANGELIO: Juan 10, 1-10 

✠ 



 

E l va llamando por el nombre a sus  ovejas…y las ovejas lo siguen, porque conocen su voz. Ha sido Dios mismo, 
nuestro Padre, quien ha tomado la iniciativa de amarnos. Su amor se manifiesta de manera extraordinaria por medio de 

su Hijo Jesús, Buen Pastor, que nos conoce y nos llama por nuestro nombre. ¿Y nosotros oímos su voz en la oración      
personal o comunitaria, en las palabras que él nos dirige cuando leemos la Biblia, o cuando nos habla de corazón a corazón 
en la     celebración eucarística y en los demás sacramentos? Y no podemos olvidar que Jesús nos habla también a través 
de la  vida ordinaria y de manera especial a  través de la gente que grita con fuerza sus necesidades y problemas. 
 Jesús el Buen Pastor nos llama por nuestro nombre propio. Es estupendo saber que alguien te conoce por tu nombre, 
pues eso es ya una señal de un amor entrañable. Si esa persona es alguien en quien tú confías, puedes ponerte en sus  
manos y sentirte muy seguro. Esa persona es Jesús, el Buen Pastor, que se nos presenta hoy a sí mismo como un amigo 
que nos conoce y nos   llama a caminar con él por el camino de la vida, poniendo en práctica las bienaventuranzas y las 
obras de misericordia. El mismo es el Camino que nos conduce a la Vida Eterna. Él nos  sostiene y nos fortalece siempre en 
nuestras dudas y debilidades. Pase lo que pase  nos acompaña de día y de noche. Arropados por su infinito amor podemos 
ser  verdaderamente un pueblo creyente cristiano, el nuevo pueblo de Dios, la comunidad cristiana, la Iglesia. Con Jesús, 
nuestro Buen Pastor, celebramos la   eucaristía y aprendemos de él a preocuparnos y cuidarnos los unos de los otros. 

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

Santa Rosa Venerini 
7 de mayo 

 Nació en Viterbo, Italia, en 1656, hija 
de un médico y fue  educada en un   
monasterio de su ciudad.  
 Al morir su novio, decidió consagrarse 
a Dios y dedicarse a las instrucción de 
las jóvenes y las niñas, abriendo en 
agosto de 1685 la primera escuela de 
Italia.  
 Para llevarla adelante se le juntan 
compañeras, extendiéndose su obra de 
las Maestras Pías a otras ciudades y 
también a Roma, donde se traslada  
Rosa recibiendo el apoyo papal. 
 Murió en Roma en 1728 cuando su 
obra contaba ya con más de 40         
escuelas. Fue canonizada en 2006. 

 

 Padre Dios, Bueno y Fuente de bondad: 

Estoy triste y lloro.  

 ¡Consuélame!  

Estoy debilitado.  

 ¡Concédeme el don de fortaleza! 

Soy un inútil.  

 ¡Pero no prescindas de mí! 

Estoy vacío.  

 ¡Cólmame de tu amor! 

Tengo miedo.  

 ¡Acompáñame siempre! 

Estoy cansado.  

 ¡Llévame sobre tus hombros! 

Si me pierdo.  

 ¡No duermas hasta encontrarme! 

¡Llámame por mi nombre  

y haz que te responda y te obedezca siempre! 

 Amén. 

 

ORACIÓN    
 

 En este IV Domingo de Pascua, en el que recordamos 
que Jesús es nuestro buen pastor, la Iglesia celebra unida la 
Jornada Mundial de Oración por las Vocaciones y la   
Jornada de Vocaciones Nativas, bajo el lema: «Ponte en 
camino. No esperes más». 
 Para vivir este gran reto de responder a la llamada que 
Cristo nos hace directamente a cada uno de nosotros: «Ven 
y sígueme», ponemos nuestra mirada en la Virgen María, en 
conexión con la próxima JMJ de Lisboa 2023 y a su lema: 
«María se levantó y partió sin demora».  
 Nosotros también estamos llamados a recorrer el camino 
de la entrega total a nuestros hermanos, sensibles a sus   
necesidades más profundas, porque son muchos los que  
andan como ovejas sin pastor. 
 En este día, pedimos al Señor que no falten en la Iglesia 
sacerdotes, religiosos, personas consagradas y matrimonios 
cristianos. También, que las vocaciones nacidas en países 
de misión tengan lo necesario para formarse y seguir        
creciendo. 
 

JORNADA POR LAS VOCACIONES 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 1:  Juan 10, 1-10.   
Yo soy la puerta de las ovejas.     
 

 Martes 2:  Juan 10, 22-30.  
Yo y el Padre somos uno. 
 

 Miércoles 3:  Juan 14, 6-14.   
Hace tanto que estoy con ustedes,  

¿y no me conoces?   
 

 Jueves 4:  Juan 13, 16-20.  
El que recibe a quien yo envíe,  

me recibe a mí.       
 

 Viernes 5:  Juan 14, 1-6.  
Yo soy el camino y la verdad y la vida.     
 

 Sábado 6:  Juan 14, 7-14.     
Quien me ha visto a mí ha visto al Padre. 


